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NEO LIBERALISMO, MERCADO DE 
TRABAJO Y POBREZA EN CHILE: 

EL CASO DE LA REGION DEL BIOBI01• 

Introducción 
Se sintetizan aquí a lgunos resul tados 

preliminares de una investigación en curso 
referida a las relaciones entre las nuevas formas 
que asumen los mercados laborales y el desarrol lo 
d e  l a  p o b re za en  l a  Región  de l  B i o B í o, 
particularmente en el sector forestal ,  con una 
atención preferente otorgada al examen de los 
mecanismos y procesos de reproducción de la 
pobreza. Con la final id ad de contextualizar estos 
procesos, se procede en una primera parte a 
identificar los rasgos más esenciales del nuevo 
modelo de desarrol lo que comienza a instaurarse 
en Chile a partir del golpe militar de 1993, 
centrando la atención en particular en los aspectos 
del modelo más vinculados a los procesos de 
\.Jroducción y reproducción de la pobreza. En este 
Sf:ntido aparece especia l mente relevante la 
Consideración y comprensión del tipo de gestión 
de la jiterza de trabajo derivado de la lógica 
neoliberal y que aparece como un e lemento 
constitutivo del nuevo modelo.  

La segunda parte está referida al modo 
de funcionamiento  de la es tructura socio­
económica de la región del BioBío, en la que el 
nuevo modelo de desarrol lo  chileno ha encon­
trado un terreno ele aplicación particularmente 
fecundo. No es simple casualidad, en efecto, que 
se registren, en un mismo espacio regional, una 
ele las dinámicas exportadoras más exitosas, y, al 
mismo tiempo, una de las más elevadas tasas de 
pobreza e indigencia durante un largo periodo. 
Los modestos resultados en materia de creci­
miento y competitividad regional, y los al tos 
costos sociales registrados durante las últimas 
décadas no pueden sino conducirnos a un  
cuestionamiento de l  régimen de acumulación y 
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de regulación dominante a esca la  regional ,  
haciendo énfasis, entre otros, en la  cuestión de 
los actores del desarro l lo  (la gran empresa, en 
particular), y en las responsabilidades y roles de 
las instituciones públicas. 

La tercera parte pretende explicitar de 
manera algo más concreta el significado y las 
repercusiones de la emergencia, en el contexto 
de la  nueva modalidad de desarrol lo regional, de 
un pujante y decisivo sector fores ta l .  Los 
impactos más relevantes que se con statan 
apuntan precisamente a la generación de nuevas 
formas de pobreza; a l o s  f e n ó m e n o s  d e  
despoblamiento de importantes sectores rurales; 
al desarrol lo de procesos de concentración y de 
rearticulación de la gran propiedad forestal ; y, 
en fin ,  al surgimiento o extensión/reforzamiento 
de nuevos segmentos obreros (el trabajador 
temporero) y empresariale · (el subcontratista). 

Por último, la cuarta parte se centra en la 
búsqueda de exp l icaciones más acotadas a l  
problema de la pobreza en la región .  A partir de 
la macro realidad regional considerada en las 
secciones precedentes, se examinan en particular 
tres matrices productoras y reproductoras de 
pobreza: primero, los procesos y desequilibrios 
socioeconómicos pre-ex istentes al mode l o  

1 Este trahajo forma rartc de Jos resultados d e  la inves­
tigación sobre «Morfología Social de Ja Pobreza en la 
región del BioBío» (proyecto nº 1950868) financiado por 
el Fonclccyt, Chile. 
2 El autor, sociólogo y doctor en Ciencias Económica s, es 
actualmente D irector del D epartamento de Sociología de 
Ja Universidad ele Concerción, Chile. y Vice-Presidente 
de la Asociación Latinoamericana de Sociología (ALAS). 
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vigente, que dan cuenta de lo que denominamos 
"pobreza acumu lada tradicional"; segundo, los 
procesos de clesestructuración y ele reestructura­
ción productiva acaecidos entre fines de la década 
del 70 y buena parte ele la década del 80, que 
agrava las formas tradic ionales de pobreza y hace 
emerger formas inéditas, aunque de relativamente 
corta duración;  y tercero, las situaciones de alto 
desempleo crónico en la Octava Reg ión, combi­
nada con los procesos de dcsrcgulación y de 
flex ib i l i zac ión de los mercados laborales, que 
vuelven precaria la estabil idad del empleo y crean 
nuevas formas de pobreza. Para terminar, j unto 
con exam i narse el concepto de pobreza, se 
discute la pert inencia de la pol ítica social del 
gobierno de la concertación. 

f.- CHILE UN NUEVO MODELO DE DESARROLLO 

E l  go l pe de estado d e  1 97 3  c i erra 
abruptamente un c i c l o  y u na modal idad de 
desarrol l o  cap i tal ista en  nuestro país, basada 
esenc i a lmente en la producc ión de b i enes 
industriales para el mercado in terno, y en una 
importante regulac ión públ ica de las actividades 
económ icas y soc ia l es'. D i c ha reg u lac ión  
favorecía primordialmente a los sectores i ndus­
triales y financieros, pero en c ierta medida tam­
b ién benefi ciaba (a través, por ejemplo, del 
desarrol l o  del gasto fiscal en salud, educación, 
transporte, etc . )  a segmentos importantes de las 
c lases medias y populares. 

Ese modelo de desarrol lo  mostraba s in  
embargo una c lara ineficiencia productiva y, en 
defin i t iva,  altos n iveles de i n iquidad y exclusión 
soc ia l  ( Fernando Faj n zy l ber, 1983;  Pedro 
Vuskov ic, 1975) .  De ahí que, desde comienzos 
de la década del 60 hasta el golpe del 73,  fuera 
crec ientemente cuestionado tanto por las clases 
populares como por sectores del empresariado 
criol lo.  En este sentido, el gobierno de Salvador 
Al lende y de la Un idad Popu lar en Chi le puede 
en efecto e n te nderse como 1111a tentativa 
frustrada de reforma profunda de ese modelo. 
En cualqu ier caso, la debacle pol ítica y social de 
septiembre de 1 973  es también, a nuestro ju icio, 
u na man ifestac i ó n  y consecuenc ia  de l as 
profundas contradicciones de dicho modelo, y 
de las dificultades o l ímites sociales y pol íticos 
existentes en ese periodo para su transformación 
o reemplazo por una modal idad al ternativa de 
desarrol lo. 

I / Un nuevo modelo de desarmlln 

A pa r t i r  de 1 97 3  emp ieza p u e s  a 
i nstaurarse e n  Ch i l e  u n  nue\lo m odelo de 
desarrollo", fu ertemen te i ns p i rado en las 
concepciones neoliberales'. Este modelo tiene 
características bastante diferentes al precedente. 
En efecto, el eje central del régimen de arn1111rla­
ción que le s irve de base es la producción de 
b ienes  pri mari os para el mercado ex terno, 
apoyado en la desregu lación y pri vatizac ión 
generalizada de las acti vidades soc io-económicas 
en b e n ef i c i o  de l  empre sar iaclo l oca l  y 
transnac ional .  En este contexto, el mercodo se 
impone crecientemente como el regulador único 
o central de todas las activ idades, comenzando 
por las económicas pero incluyendo también las 
de orden social ,  pol ít ico y cu l tura l .  

Por el lado del capital, Ja implementac ión 
del nuevo modelo ha significado, en lo esencial ,  
un  crec imiento extraordi nario de su movi l idad 
espacial; fuertes procesos ele concentrac ión y 

Como se sabe, la CEPAL denom inó a este 
modelo de "substitución de im portaciones". Sobre algunas 
de las principales contradicciones de este modelo. cf. E. 
Aquevedo ( 1997). 
' Se utiliza aquí el concepto de « estilo ( o  modelo) 
de desarrollo» en el sentido de la definición propuesta en 
el Informe de las Naciones Unidas Sur une conccption 
unifiée de l'analyse et de la planilication du cléveloppe· 
ment, esto es: «combinación de lines y de m edios a plicado"' 

a diferentes estructuras concretas de crecim iento y Je 

transform ación: transform aciones en los nive lc' Y 
estructuras de producción, en la partic ipación de di fcre111es 

clases y grupos sociales en las actividades económirns, 

sociales y políticas; en la distribución de los ingresos y de 
la riqueza; en las e structurns de consurno; en las  
instituciones, los sisternas de  valores, las actitudes y las 

motivaciones» (B. R osier l 1 984], pag. 32). Por su p;1rte, 

A. Lipietz [ t 9891 sugiere que un modelo de Liesarrollo 
reposa sobre tres elementos: un rnodelo de organización 
del trabajo (o «paradigrna technológico» ), un régimen de 
acumulación y un rnodo de regulación. En consecuencia. 
el concepto de« modelo de desarrollo» es 1rnís amplio que 
el de « rég imen de acumu lación ». El incluye tanto las 

modalidades concretas de acumulación, como las diferentes 
formas de regulación socio-i11stitucio11nles suhrayadas en 
particular por los representantes de la dcnorninada «escuela 

de la regulación» (R. Boyer [ 19861). y los factores de 
naturaleza aún m ás permanente, como por ejemplo el 
sistema dom inante de organización del trabajo, o las 
particularidades culturales de una región o de una socicuad 
dada. 

Sobre l os rasgos esenciales del nuevo modelo de 

desarrollo, cf. en panicular J. Yalcnzucla ( t 9\l6): P. Mcllcr 

(1996); T. Moulian (1997); V. Bulmcr-Thomas (1997) 
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centralización, es decir, crecimiento del grado de 
monopolio; grandes transferencias de ingreso 
desde el trabajo hacia el capital; modernizaciones 
tecnológicas y organizacionales de importantes 
segmentos productivos; significativas disminu­
ciones de los costos de producción,  crecimiento 
concomitante de l as ganancias y, progresi­
vamente, incremento de las tasas de acumulación; 
crecientes niveles de internacionalización y 
transnacionalización/ desnacionalización; y, en 
fin ,  extraversión de la  acumulación y mayor 
dependencia/ subordinación/ integración respec­
to a las economías centrales. 

Por el  lado de la  fuerza de trabajo, en 
cambio, la  implantación del nuevo modelo ha 
implicado una generalización de los métodos 
tayloristas dentro de la empresa, esto es, una in­
tensificación del ritmo de trabajo y un refor­
zamiento del "despotismo de empresa"; una ex­
trema tlexibilización y segmentación del mercado 
laboral; una fuerte extensión o generalización, por 
consiguiente, del empleo precario o subempleo; una 
consiguiente pérdida de su capacidad d e  
negociación y de i n tervención social;  u n  

Sobre ingresos y salarios. cr. en particular J. Cha­
lan. 1 996; H. Fazio, 1 997; E. Jadresic, 1 990; Mideplan, 
llJ%h. 

Para una caracterización relativamente similar, 
cr. J. Valenzuela ( 1 997). Este autor distingue cuatro ejes 
fundamentales en las estrategias neoliberales imple-

111entadas en América Latina en general: 
1) la desregulación económica estatal y los procesos de 

privatización que le acompañan; 
2' el estricto control (y reducción) del nivel salarial; 

> el apcrturi ·mo externo y la liberalización de los flujos 
externos; y 

4) la preferencia por los intereses del capital dinerario (o 
financiero). Acolemos en Lodo caso que la 
caracterizacilín propuesta por J. Valen zuela 
parece inspirarse ririncipalmente en la expe­
riencia mexicana, que en aspectos importantes 
es notoriamente diferente de la chilena. 
A este respecto, cf. en ranicular P. Meller 

( 1 996). 
'' Sobre este panicular, cf. en particular A. Lipietz 
y D. Leborgne ( 1 990); A. Díaz ( 1 990). 
111 Sobre el carácter "estratégico" de los procesos 
ele tlexihilización de los mercados lahorales, el'. en parti­
cular J. Alkinson ( 1 987); D. Leborgne/ A. Lipietz ( 1 992): 
R. Boyer ( 1986): G. Standing ( 1987); J. Thomas ( 1997). 
11 Al respecto, cr. en especial A. Díaz ( 1 990); 
R.Agacino/ M.Echeverría [Editoresj ( 1 995); J. Rojas 
( 1 995); F. Leiva y R. Agacino ( 1 995); C. Montero ( 1997). 
1� Sohre este particular nos inspiramos ampliamen­
te en F. Leiva & R. Agacino ( 1 995) y C. Montero ( 1 997). 

debilitamiento considerable de su participación 
en la distribución del ingreso; en fin, una impor­
tante caída de los salarios reales, y pai1icularmente 
del salario mínimo, durante el periodo 1973-1989. 
Todo ello, obviamente, se ha traducido no sólo en 
un crecimiento de la  productividad del trabajo, 
sino que esencialmente en un aumento brutal de 
los niveles de explotación de los trabajadoresr'. 

Entre los rasgos más decisivos indicados 
antes, tres nos parecen constituir los verdaderos 
pilares del modelo7: 
a) el modo simultáneamente dinámico y perifé­

rico de inserción de nuestra economía en 
los mercados mundiales, a través de un 
fuerte fomento de l as exportaciones de 
bienes esencialmente primarios; 

b) la generalización -mediante privatizaciones 
y reprivatizaciones, reformas del Estado 
y reformas fiscales, liberalización,  desre­
gul ación, apertura d e  la economía y 
autonomía del Banco Central-, de los 
mecanismos de mercado, en desmedro de 
la regulación/intervención púb licax y 

c) el desarrol lo de una gestión neotayloristu') de 
la fuerza de trabajo, uno de cuyos ejes 
centrales es una determinada estrategia 
de "flexibilización". 

Esta última dimensión, particularmente en lo que 
se refiere al componente "flexibilización", lejos 
de constituir un aspecto más o menos secun­
dario, representa en efecto, como lo subrayan F. 
Leiva y R. Agacino ( 1 995) para el caso chileno, 
un eje realmente primordial del nuevo modelo1º 

2/ Modelo económico y.flexibilidad /ahora/. 
En lo que se refiere a los dos primeros 

rasgos existe ya una importanle l iteratura y 
parece no haber mayor discusión acerca ele su 
realidad e importancia (Cf., por ejemplo, A .  
Fox ley. 1983; C. Ominami y R .  Madrid, 1 990; 
P. Mel ler, 1996). Sin embargo, el prob lema más 
específico de la .f!exibi/iz.acirín del mercado 
laboral -cuya incidencia en la explicación de 
la pobreza y e l  debilitamiento del movimiento 
sindical es a nuestro entender decisiva-, ha sido 
bastante menos estudiado en nuestro país, no 
obstante la existencia de ciertas investigaciones 
pioneras de excelente calidad 11• Para los erectos 
ele este trabajo, indiquemos solamente que, de 
manera genera l ,  el fenómeno de la flexibi­
lización concierne tres dominios centrales12. 
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E l  número de asalariados. En este ámbito, 
l a  f l ex ib i l i zac ión i m p l ica  en general  dar  
capacidad a la  empresa para adaptar e l  número 
de trabajadores, o de horas l aborales, a sus 
exigencias o necesidades, buscando l iberar a los 
empresarios de las obl igaciones que les imponen 
los convenios co lectivos de trabajo (en relación 
con los costos del empleo y del desempleo), 
promoviendo la supresión de indemnizaciones, 
la subcontratación, el aumento de la tempo­
ral idad del  empleo y el trabajo domici l iario, etc. 

Los salarios. La fle x ib i l i zación en este 
ámbito impl ica cuestionamiento o rechazo a los 
s istemas de indexación, al salario mínimo y a 
otras cargas v incu ladas al empleo . Por el con­
trario, se busca asociar los incrementos salariales 
a la productiv idad y al mismo t iempo descen­
tral i zar al máx i mo las negociaciones salariales. 

La funcionalidad del trabajo. Esto significa 
que el empresario puede reorganizar el proceso 
de trabajo mediante el empleo de trabajadores 
poi i va lentes, asegurando o posib i l i tando l a  
mov i l idad interna del trabajador y la ampliación 
del espectro de tareas por trabajador, entre otras 
vías. Esta perspectiva, que impl ica inversiones 
importantes en formación/capacitación de la mano 
de obra y que constituye un rasgo básico de lo que 
puede denominarse flexibilidad ofensiva (D .  
Leborgne/ A. Lipietz, 1 992), está sin duda lejos 
aún de ser asumida por los sectores dominantes 
del empresariado chileno y latinoamericano. 

Podemos acotar en este sentido que en 
real idad no se trata de rechazar o resistir a toda 
forma de flex ib i l ización del mercado labora l ,  
sino estrictamente a aquel las modal idades de 
carácter puramente defensivo y regresivo, cuya 
final idad resulta ser el debi l itamiento estructural 
de la capacidad negociadora de la fuerza de 
trabajo y su cons iguiente precar ización econó­
mica y social .  El desarro l lo, en cambio, de una 
f lex ib i l i zación dinámica u ofensiva del mercado 
de trabajo aparececrecientemente como una nece­
sidad de los nuevos procesos productivos en 
general, y también de cualquier estrategia o mode­
lo de desarrol lo alternativo al hoy dominante". 

JJ Respecto a este punto de vista, cf. en particular 
D. Lcborgne/ A. Lipietz ( 1 992) y C. Montero ( 1 996) 
14 Respecto a las transformaciones de la 
legislación laboral chilen;1. nos apoyamos esencialmente 
en F. Leiva y R. Agacino ( 1995), J. Rojas ( 1 995) y en P. 
González ( 1 996). 

La flex ib i l idad en aquellos tres ámbitos 
(y part icularmente en los dos pri meros para el 
caso ch i leno) permite entonces al empresariaclo 
local reducir los costos salariales, intensificar 
e l  ritmo de trabajo, y, sobre todo, dificu l tar tocia 
resistencia social o sindical - y pol ítica, por 
consiguiente- mediante los efectos de d i s­
gregación, fraccionamiento o atomización de los 
sectores asalariados provocados u ocasionados 
por tal estrategia. La precarización del empleo 
debe entonces considerarse una consecuenc ia, 
entre otras, de la estrategia de flex ib i l izac ión. 

En e l  caso chi leno esta estrateg ia co­
mienza a implementarse prácticamente con la 
instaurac ión de la dictadura m i l i tar, al suprimir  
desde e l  comienzo e l  derecho de huelga y la  
elección democrática de dirigentes sindicales14• 
Entre 1 978  y 1 979 se dictan decretos de ley 
(2200, 2756 y 2758) que cambian fundamen­
talmente la legis lación laboral del país vigente 
desde 1 93 1 .  En v i rtud de estos decretos se 
establece principalmente la facu l tad del emplea­
dor para despedir a su l ibre arbitrio, al mismo 
tiempo que se l im i ta y debi l ita la sindical ización 
de los trabajadores y se obstruye la acción 
sindical .  Nuevos cambios se introducen con 
ocasión de la crisis de 1 982- 1 983  ( Ley 1 8134 ) , 

para flex ib i l izar aún IlllÍS el nivel de �alarios, y 
posteriormente en 1 987 con la promu lgación ele 
un nuevo Código del Trabajo y con la propia 
Reforma Previ sional . Estas nuevas modificti­
c iones redefinen e l  contrato ind i v idua l  de 
trabajo, la organización sind ical , la negociac ión 
colectiva, la judicatura del trabajo y el impue� 'o 
a la contratación de mano ele obra, en PI sentid\ 
de profundizar el proceso de desregulación y 
flex ib i l izac ión ya iniciado más de una década 
antes (P. Gonzá lez, 1 996). 

Las reformas laborales promovidas por 
la Concertación durante el periodo 1 990- 1 99-+, 
si bien moderan ciertas disposiciones legales 
establec idas durante el periodo anterior, en ver­
dad no implican una revisión significativa ele la 
estrategia fle x ib i l i zadora . Esta resu l ta e n  
defini tiva consolidada y legitimada en sus rasgos 
fundamentales,  al consagrar una c lara pree­
minencia del sector patronal respecto al factor 
trabajo, y al reasegurar la desprotección legal 
de este último frente al empresariaclo. De manera 
un tanto eufemística, P. González ( 1 996) sugiere 
en este sentido que "la filosofía que inspira los 

---------------� 1 2 0 ---------------� 
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cambios operados durante la administración del 
presidente Aylwin puede caracterizarse como de 
leg i t i mac i ón soc ia l  de un mercado l aboral 
flexible y dinámico". 

Los res u l tados concre tos de d icho 
proceso de flexibi l ización en Chi le son en efecto 
l as bajas tasas de sindical i zación de los traba­
jadores y su consiguiente pérdida de capacidad 
negociadora; la extrema segmentación del mer­
cado laboral; la consiguiente precarización del 
empleo en general y, en fin, la  lenta y desigual 
evo lución de los salarios reales, con deterioros 
significativos de l a  participación de los sectores 
más pobres en la distribución del ingreso. Esta 
nueva configuración estructural del mercado 
l aboral en Chi le ,  determinado en i m portante 
medida por la implementación de la mencionada 
estrategia tlex ib i l izadora, constituye en conse­
cuencia la matr iz  esencial  de los procesos de 
reproducción de pobreza y exclus ión social  
v igentes durante l as ú l ti mas-dos décadas (F. 
Leiva, R. Agacino, 1 995) .  

3] Las dos caras del modelo económico: 
dinamismo y exclusión 

L a  instaurac ión de este modelo de 
desarrol lo y las profundas transformaciones 
estructurales que ello ha i mpl icado modificaron 
substancial mente el funcionamiento y la diná­
m ica del capi tal ismo ch i leno. Este presenta, 
desde fines de la década del 80 hasta hoy, dos 
características fundamentales: 

A. Un importante dinamismo macro­
económico y una fuerte competitividad interna­
cional . Esto se traduce en la sol idez del ciclo 
expansivo iniciado en 1 984 y que se confi rma 
hasta hoy. Dicho ciclo expansivo tiene en efecto 
un fuerte sustento estructural, manifestado tanto 
en su gestión exportadora como, sobre todo, en 
el crecimiento considerable de los niveles de 
inversión - local y extranjera -desde fines de 
los años 80. Aquel la base estructural consiste 
principalmente en: 
a) la reducción drástica y durable de lo· costos 

globales de producción, y en particular 
de los costos salariales. Como ya se ha 
d icho, durante e l  periodo 73-89 se asiste 
en Ch i le  a una fuerte contracción del 
salario real ,  para iniciar l uego un proceso 
de lenta y desigual recuperación; 

b) el crec imiento de la productividad del trabajo, 

en virtud esencialmente de la general i za­
ción de los ya mencionados métodos wy­
loristas y del incremento de la ílexib ilidad 
laboral; 

c) el aumento de la eficiencia del capital, vía 
modernización tecnológica y organiza­
cional de los núcleos productivos orien­
tados hacia el mercado externo; y 

d )  el amplio consenso ideológico-cultural, político 
y social construido por los grupos domi­
nantes del país durante l as últ imas décadas 
en torno al modelo económico vigente15. 

No estará de más acotar que este "consenso" fue 
logrado, en importante grado y durante l argos 
años, gracias al uso sistemático del terror y a 
diversas formas de manipulación ideológica y 
cultural .  Esto se ha traducido en una débi l  capa­
cidad de cuestionamiento o resistencia (social ,  
s indical ,  pol ítica, ideológica) de los sectores 
sociales más afectados por las orientaciones eco­
nómicas dominantes . En tales condiciones, y 
m ientras esta s i tuación no se revierta, no se 
advierten obstácu los socio-políticos insalvables 
para que la economía ch i lena continúe su onda 
expansiva durante varios años aún, conforme a 
l as orientaciones indicadas .  

B. La segunda característica fundamental 
es el carácter excluyente, desequilibrado y depre­
datorio del crecimiento econón1ico generado por 
esta modalidad de desarrol lo.  Este es sin duda 
un rasgo también estructural o inherente al mode­
lo. El lo se traduce obviamente en l a  reproducción 
de altos niveles de pobreza/ indigencia, por un 
lado, y de extrema riqueza, por el otro; en las 
regresivas y escandalosas tendencias en materia 
de distribución del ingreso; en las desigualdades 
y desequ i l ibrios sociales, sectoriales, regionales 
e intra-regionales; en la superexplotación siste­
mática y masiva de los recursos naturales del 
país, y en e l  deterioro acelerado �lel medio 
ambiente. 

15 Este consenso parece ·in embargo erosionarse con 
el correr del tiempo, como Jo indican sistemáticamente las 
encuestas de orinión durante los últimos dos afios en lo 
que se refiere en particular a la percepción del modelo 
económico. Aún más elocuente en este sentido son los 
resultados de las elecciones parlamentarias de diciembre 
de 1997, en que el apoyo al Gobierno de la Concertación 
disminuye significativamente. Respecto a los procesos de 
"construcción de consenso" en Chile, cf. en particular T. 
Moulian ( 1997). 
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Jl. LA REGIÓN DEL BIOBío: LOS PROBLEMAS 

DEL DESARROLLO EXTllAVER71DO 

Un buen ejemplo del modo de funcio­
namiento del modelo de desarrol lo implementado 
en Chi l e  lo constit u y e  l a  realidad socio­
económica de l a  región del BioB ío111, con e l  
agravante de que ésta se sitúa en una posición de 
subordinación desde el punto de vista del proceso 
de acumulación a escala nacional . A partir de 
fines de la década del 70 se inician al l í  en efecto 
una serie de procesos desestructuradores y 
reestructuradores, que modificaron en aspectos 
importantes el perfil socio-productivo de la  
región. A estos procesos y consecuencias e tará 
dedicada la presente sección. 

La región del BioBío dispone sin duda 
de grandes potencialidades económicas, lo que 
la ha situado tradicionalmente como un eventual 
polo de desarrollo alternativo frente a la región 
Metropolitana (PNUD, 1 996). No obstante los 
procesos de reestructuración sufridos por la  
región durante los ú l timos decenios, e l la  ha 
logrado conservar un perfi l  predominantemente 
industrial . Dicho proceso de reestructuración 
productiva, sin embargo, ha provocado la declina­
ción e, incluso, destrucción, de determinados 
segmentos tradicionales (en los sectores agrícola, 
minero y manufacturero), y ha hecho emerger un 
dinámico sector exportador de tipo neoprimario, 
centrado en los recursos forestal y pesquero. Las 
exportaciones regionales, en efecto, han crecido 
desde US$ 4 11 mil lones en 1 983 a US$ 2.592 
mil lones en 1 995, pasando del 1 0,7 al 1 6,3 por 
ciento de las exportaciones nacionales. 

La región posee una base industrial 
relativamente antigua, en la que sobresalen indus­
trias básicas de hierro y acero, productos metá­
licos, refinería de petróleo, productos químicos, 
alimentos, calzado y textiles. En 1 990, el sector 
industrial contribuía con cerca del 40% del pro­
ducto regional, razón por la cual no resulta aven­
turado sostener aún la vocación industrial del 
BioBío. Al mismo tiempo su aporte al producto 
industrial del país ha oscilado entre 1 9,5 y 22, 1 
por ciento, entre 1 985 y 1 990 (F. Anti nao, 1 997b ) .  
A lgunos rubros industriales ( textiles, vidrio y 
loza) sufrieron en efecto los duros reveses de la 
reestructuración productiva de los ú l timos años 
y só lo  recientemente h an comenzado a 
experimentar una relativa recuperación, mediante 
la adecuación de sus procesos tecnológicos. 

Ahora bien, no obstante su indiscutible 
protagonismo dentro de la economía nacional, 
que se expresa en el hecho de que la región hace 
una contribución al producto nacional cercana 
al 1 0% -lo que la ubica en segundo lugar 
después de la  Metropolitana - y que produce 
aproximadamente el 1 6% de las exportaciones 
nacionales (23%, si se excluye el cobre) ,  en los 
ú l timos 20 años esta ha sido una de las regiones 
de más bajo desempeño en el país. Sus resultados 
son deficientes en muchos aspectos: bajas tasas 
de crecimiento; mediocres niveles de compe­
titividad a escala nacional; escasa o negativa 
contribución de la gran empresa transnacional al 
desarrol lo regional ; al tos niveles de desempleo. 
pobreza e indigencia; alto nivel de concentración 
ele los ingresos; en fin, bajos índices de "desa­
rrol lo humano". Todo lo cual indica que el mode­

lo de desarrollo dominante a escala regional ,  que 
bien podr íamos calificar en lo esencia l  de 
extravertido y neotaylorista, adolece de profun­
das precariedades y desequilibrios estructurales17• 
Observemos más de cerca a lgunos ele los 
problemas a nuestro entender más decisivos. 

J / Bajo crecimiento económico y déhil 
competitividad regional 

Es un hecho en primer lugar que, más allá 
de ciertos dinamismos sectoriales, las tasas de 
acumulación y de crecimiento de la economía 
regional son notoriamente mediocres (Cf. 
Serplac/BioBío, 1 995) .  Mientras que entre 1 986 
y 1 992 e l  país creció a una tasa promedio anual 
de 6,5 por ciento, la región sólo lo hizo a un 4, 1 8  
por ciento ( F.  Antinao, l 997b). Esta tendencia 
de la economía regional a crecer persisten temen te 
por debajo del promedio nacional se confirma 
durante el periodo 92-96, según se colige de los 
datos disponibles (Cf. Informe Económico Re­
gional, 1 993-1997) .  Esto es por lo demás cohe­
rente con e l  hecho de que el aporte de la región 
al PIB nacional tiende a reducirse ele manera lenta 
pero constante ( 1 1,8 % en 1 960; 1 1 ,68 en 1 985; 
1 0,65 en 1 990; 1 0, 3 en 1 992 ; 9,79 en 1 995)'x. 

16 Al respecto, cr. E. Aquevedo y J. Rojas ( 1 9%). 
17 Nuestro juicio en este sentido es hast<111tc 
concordante con las conclusiones del PNUD ( 1 996). Sobre 
los desequilibrios intrarrcgionalcs, el'. igualmente F Gatica 
( 1 997) 
1' Sobre este punto, cr. en especial F. Antinao 
( 1 997b); PNUD ( 1 996); Scrplac/BioBío ( 1 995) 
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Las bajas tasas de crecimiento se expl ican 
en lo esencial por niveles ele inversión compara­
tivamente precarios, pa1ticularmente en lo que se 
refiere a la inversión pública y extranjera (PNUD, 
1 996). Un estudio reciente de R. Saldías ( 1 997) 
indica en efecto que entre 1 990 y 1 995, la inversión 
extranjera acumulada material izada en la octava 
región representa sólo un 1 ,9% del total invertido 
en las diferentes regiones, lo que contrasta con los 
porcentajes de participación de la primera región 
( 1 1 ,4% ), segunda (25,3% ) , tercera ( 1 0% ), cuarta 
(2,7%) y séptima (2%). La región metropol itana 
concentra obviamente el porcentaje mayor (29,2% ). 
Por otro lado, las inversiones totales realizadas en 
la octava región se concentran en sectores econó­
micos (forestal y energía) y geográficos muy 
específicos (Cf. M .  E .  Moraga, 1 997), lo que 
globalmente tiende a afianzar la fuerte hetero­
geneidad productiva de la región. Estos hechos 
junto a algunas otras variables (ingreso regional, 
producto regional, exportaciones industriales y 
exportaciones no industriales, perspectivas de 
desmrnllo), configuran según el PNUD ( 1 996) un 
"resultado económico" extremadamente negativo 
para la octava región. De acuerdo a el lo, la región 
del BioBío se sitúa en efecto entre las más precarias 
del país (penúltima), con deficiencias particular­
mente notables en materia de ingreso per capita, 
crecimiento del producto e inversión públ ica y 
extranjera (Cf. PNUD, 1 996, pág. 1 80). 

Por otro lado, dicho elemento esencial (el 
resultado económico), asociado a otros factores 
como empresas, personas, instituciones, infraes­
tructura, ciencia y tecnología, y recursos naturales, 
han permitido a dicho organismo internacional 
constituir un índice de compelitividad para el 
conjunto de las regiones del país. Según este índi­
ce, la región del B ioBío se ubica en un modesto 
quinto lugar entre las 1 3  regiones chi lenas. De todos 
esos factores, sólo en materia de comportamiento 
empresarial y de Ciencia y Tecnología la 8º región 
obtiene buenos resultados. Los peores los obtiene, 
además del indicado resultado económico, en recur­
sos humanos e instituciones (presupuesto muni­
cipal, ga�to públ ico, autonomía de la región, etc . ) '9 . 

''' Cf. PNUD ( 1996); F. Gatica ( 1 997). 
211 Al respecto, cf. en particular S. B oisier y Y. Silva 
( 1990) ; PNUD ( 1996). 
2 1  La información corresponde casi textualmente a 
los datos aportados por S .Boisier y V. Silva ( 1990). 

2) Gran empresa, transnacionalización y 
extraversión del desarrollo 

Otro elemento dec isivo para comprender 
la heterogeneidad y desequ i l ibrios de la estructura 
socio-económica de la octava región es e l  rol 
creciente de la  gran empresa, y en particu lar de 
aque l l as con mayor grado de internaciona­
l ización20 En este sentido, el trabajo de S .  Boisier 
y V. S i lva ( 1 990) parece tener una gran v igencia 
e i mportanc ia .  Este pone de m anifiesto un 
conjunto de hechos y tendencias que merecen 
destacarse2 1 •  

En la región del BioBío operan catorce 
sociedades anónimas en el sector industrial ,  
pertenecientes todas a l  estrato el e  gran /amarlo 
en términos del número de personas ocupadas. 
La menor de el las ocupa a 1 2 1  personas en tanto 
que la mayor da empleo a 6489, total izando en 
conjunto un vol umen de mano de obra ocupada 
de 2 1  826 personas, equivalente al 68% de l total 
regional del empleo del sector manufacturero, y 
al 82% del empleo industrial en el estrato de las 
"grandes empresas" (de 50 personas y más) .  

Desde el punto de vista institucional, sólo 
dos ele estas S .A.  son estatales y, de las doce 
privadas, en cinco el cap i ta l  es reg iona l o 
nacional. 

El 77,2% de los establecimientos indus­
triales regionales (238) se concentran en sectores 
tradicionales (a l imento, calzado, carbón, acero, 
petroquímica) y sólo el 8,4% (26) en sectores 
dinámicos (informát ica, b ienes de equ ipo). 

E l  43% de los establecimientos tiene un 
grado tecnológico medio (informatización ele sus 
funciones de gestión en contabilidad, control de 
inventarios, etc., y algún grado de automatización 
de los procesos productivos) y sólo el 5 ,2% tienen 
incorporados, al menos parcialmente, procesos 
tecnológicos de punta (gestión informatizada de 
la producción, u so de fabricac i ón y diseño 
asistido por computador, etc . ) .  

Existe una significativa relación entre el 
mayor tamaño ocupacional de los estab lec i ­
mientos industriales y la instalación de sus  sedes 
en Santiago. A pesar de que sólo el 1 0% del total 
de l as empresas reg ionales t iene su sede en 
Santiago, el porcentaje sube a 25% para las de 
1 00 o más trabajadores y al 50% para las de más 
de 200. De las 1 3  soc iedades anónimas más 
importantes en este sentido, sólo una tiene su sede 
en Concepción. 
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De las 1 3  grandes sociedades anónimas, 
que representan el 64% del empleo industrial 
regional , dos de e l l as son estatales, y de las 1 1  
privadas, en sólo 5 e l  capital es nac ional ; y de 
e l las, únicamente 1 pertenece a capitales locales. 
Las 6 restantes (Celu losa Arauco y Constitución, 
Cía. Cervecerías U n idas ;  Cía .  S i derúrg ica 
H uachipato, Forestal Carampangue, Forestal 
Colcura y Maderas y S in téticos) tienen una fuerte 
presencia de capital extranjero, por lo que hay 
u n  control transnacional de la mayoría de e l las. 

La presencia del capital extranjero se da 
en e l  50% de las sociedades anón imas abiertas 
del sector i ndustrial manufacturero de la región. 
Entre estas, s iete sociedades ocupan a casi l a  mi­
tad de la mano de obra de las catorce sociedades 
anónimas, lo que equivale al 3 1  % del empleo 
total i ndustrial de las empresas regionales. 

La transnacional i zación de la economía 
regional es un proceso cuantitativa y estructu­
ralmente significativo, ya que las siete sociedades 
anóni mas controladas por el capital ex tranjero 
inc luyen la totalidad de las producciones de acero 
y azúcar de la reg ión y de l  país, el mayor 
complejo forestal y productor de celu losa del país 
(y tercera empresa exportadora más importante 
de Chi le) ,  y una importante proporción en la pro­
ducción nacional de cerveza y bebidas, productos 
forestales y paneles y madera aglomerada. 

Tal tendencia a la transnacionalización de 
la economía regional y a atribuir un rol creciente 
a la gran empresa, constituye un rasgo definitorio 
de l  mode lo  de desarro l l o  i m peran te .  Esta 
tendencia22, no obstante c iertas modificac iones 
en la composición de dicho s istema empresarial, 
se ha acentuado y profundizado durante los 
ú lt imos seis años (F. Antinao, 1 996). E l lo  tiene 
sin duda consecuencias graves sobre la d inámica 
del desarro l l o  socio-económico reg iona l ,  a 
d i ferenc i a, potenc ia lmente ,  de los i m pactos 
provocados por el desarrol lo  de las PYM ES23, o 
de empresas estrictamente refiiona/es (S .  Boisier 
y Y. S i lva, 1 990). 

Probablemente una de las más impor­
tantes consecuencias -e i ncluso independiente­
mente de que "las decis iones y gerencias" de las 
grandes empresas se s i túan en Santiago-, la 
constituye el hecho de que la mayor parre del 
excede111e generado en la región por parte, en 
parriculw; de la empresas exporradoras, no se 
rein vierte localmenre (PNUD, 1 996), al mismo 

t iempo que su contr ibución con l as ' 'arcas" 
regionales desde el punto de v ista imposit ivo es 
ins ignificante. Ello debe v i ncu larse al hecho de 
que, dada su importanc ia, influencias y recursos, 
las grandes empresas orientan sus inversiones en 
func ión  exc l u s i vamente de l a  búsqueda de  
rentabi l idad, lo  que  habitualmente no coincide 
con los objetivos o in tereses de un  desarrol lo 
regional equ i l i brado y sustentab le. 

En  tales cond ic iones, no t iene funda­
mento sólido l a  expectativa eventual de que dicha 
gran empresa, y part icularmente las de mayor 
grado de transnacional i zac ión, pueda contr ibuir 
efectivamente al desarrol lo regional . En efecto, 
por su propia naturaleza e in tereses, e l la  en la  
práctica no puede aportar a la endogenizacilín 
del s istema productivo, s in lo cual un verdadero 
desarro l lo  no es concebible .  Esto impl ica, en  
efecto, tasas i mportantes de rei nversión de l  
excedente; procesos de es labonam iento hacia 
de lan te, que dens ifiquen e l  tej ido i ndustr ia l ,  
diversifiquen el sistema productivo y promuevan 
productos de creciente valor agregado; art icu­
laciones crecientes y d inámicas de la pequeña y 
gran empresa, con empresas grandes impl icadas 
en proyectos productivos de largo plazo; procesos 
permanentes de formac ión y cal ificac ión cre­
ciente ele mano de obra; interrelaciones dinám icas 
e ntre el s i stema empresarial y los c i rcu itos 
un ivers i tarios regionales ele formac ión e i nves­
tigación científica, que favorezcan y promuevan 
la i nnovación tecnológica y el rec ic laj e  (o/y 
formación) de cuadros técnicos. 

Pero la endogenizac ión del desarro l l o  no 
sólo i mpl ica  variables esenc ial mente soc io­
económicas y tecnológicas como las precedentes, 
s ino también de tipo político. En particular. la 
existencia de fuerzas socio-políticas y poderes 
locales/regionales verdaderamente comprome-

,, 
Tendencia que probablemente (y erróncamcnlc) 

a l g u nos t ra tarán  de j u s t i f icar  con a l u s i o n e s  a J a  
g loba l i zación d e  l a s  economías, pretendiendo q u e  el  
desarrollo endógeno ya no sería posihlc. Tal discurso carece 
sin emhargo de fundamento. De hecho todos los p;1íscs 
capitalistas realmcntc dl'.\'llrro//11dos disponen de una fuerte 
endogencidad económica y tecnológica. y la deliendcn sin 
ningún complejo. Lo m ismo puede afirmarse para el ca-,o 
de regio11es emergentes, di n;ímicas  y dcs;1rrolladas a escala 
internacional (Cf. G. Bcnko & A. Lipict1., 1 992) .  
23 A este respecto. cf. en part icular G. Garol' o l i  
( 1 992) y C.  Courlet y B .Pecqueur ( 1 992). 
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t idos con una estrategia de autocentraje de la  
acumulac ión y del desarro l lo  de l a  reg ión24 .  
Ahora b ien ,  la gran empresa transnacional no 
puede ''jugar el juego" de la endogenización del 
desarrol lo, por la simple razón de que sus i nte­
reses fundamentales y centros de decisión están 
fuera de la  región, y a veces incluso fuera del 
país. Por lo mismo, su tendencia natural es gene­
rar o reforzar procesos de extraversión de la 
acumulación y en consecuencia de subordinación 
de la activ idad productiva respecto a centros e 
i n tereses externos a la región25. Podría s in em­
bargo indicarse una excepción, como lo sugie­
ren c iertas experiencias i nternacionales: la  gran 
empresa es capaz de 'jugar el juego" cuando exis­
te ya un contexto socio-económico, tecnológico 
e i nsti tucional relativamente sólido a favor del 
desarro l lo  endógeno (G. Benko y A. Lipietz, 
1 992). 

Por consecuencia, "si parte importante de 
los dueños de los factores de producción reside 
en la Región Metropol itana -o si allí se localizan 
otras etapas de la cadena de valor agregado­
será ésta, por tanto, la "ganadora" de una estra­
tegia de desarrol lo basado en la promoción de 
exportaciones" (PNUD, 1 996, pág. 96). Tal es 
precisamente el caso en lo que concierne a la 
octava región. 

3 /Altos niveles de desempleo, precariedad social 
y pobreza2" 

Los bajos niveles de acumulación y de 
crecimiento global de la región antes i ndicados, 
así como los aludidos fenómenos de transferencia 
de excedentes hacia centros externos, y las consi­
guientes heterogeneidades y desequ i l i brios es­
tructurales también anotados, se traducen inevi­
tablemente en tasas elevadas de desempleo, en 
un mercado laboral f l ex ib l e ,  segmen tado y 
precarizado, en altas tasas de pobreza e indigencia 
y en fuertes desigualdades en materia de ingresos. 
Estos ú l t imos rasgos constituyen por lo demás 
a lgu nas de l as condiciones básicas del  ya 
mencionado carácter neotaylorista del  mode lo 
ele desarro l lo  dominante en la región. Exami­
nemos brevemente algunos de el los. 

El alto desempleo ha sido una real idad 
permanente en la región en los últ imos 20 año . 
Entre 1 976 y 1 985 el desempleo anual real fue 
superior al 20% de la población activa.  En la 
segunda parte de los años 80 y a comienzo de los 

90 el desempleo disminuyó fuertemente, hasta 
alcanzar 5 ,3% en 1 990 y 5 ,5% en 1 992. Pero, a 
partir ele 1 993 el desempleo regional aumenta 
fuertemente, superando 7 y hasta 8% entre 1 993 
y 1 996. En el primer trimestre de 1 996 la  tasa de 
desempleo alcanzó un 8,3%, contra 4,5 por ciento 
a nivel nacional (Cf. F. Antinao, l 997b) .  

La p o b reza y la  i n d igencia , q u e  
exami naremos más detal l adamente en  u n a  
sección u l terior, tienen en la  región del B ío-B ío 
una ampl ia expresión territorial .  En 1 992 y 1 994, 
, egún la Encuesta CASEN, la región del Bío-Bío 
tiene las mayores tasas nac ionales de pobreza, 
con 46,6 y 40,3 por c iento respectivamente. En 
los mismos años la i ndigencia afectaba al 1 6,8  y 
1 3,8  por c iento de los habitantes de esta región. 
A mediados ele los años 90, la región del B ío­
Bío mantiene pues tasas de pobreza que el país 
ten ía en 1 987. 

Acotemos que la pobreza y la  i nd igencia 
constituyen precisamente uno de los ind icadores 
importantes que  perm i ten  defi n i r, segú n la  
metodología ut i l izada por e l  PNUD ( 1 996),  los 
n iveles ele "desarrol lo hu mano" ele un  país, de 
una región o de una comuna. De acuerdo a ese 
conj unto de i nd icadores ( tasas ele pobreza, 
población, promedio de escolaridad, al fabctismo, 
mortalidad infanti l ,  i ngreso promedio per cúpita 
hogares) , las comu nas con menor desarro l lo  
humano en el país se  l ocal izan preferentemente 
en las regiones V I I I  y V I I .  De las 35 comunas 
peor cal i ficadas en tocio el país, según sus Índices 
de Desarrol lo Humano ( lDH . ) ,  30 pertenecen a 
l as regiones V I  1 y V I I I .  20 comunas son ele la 
región del BioBío y 1 O comunas son de la región 
del Maule. En cambio, de las 30 comunas mejor 

14 Sobre la cuestión de la e11doge11eid111/. cf. en 
particu lar S. Boisicr y V Si lva ( 1 990); G. Garof'oli ( 1 992); 
D .  Leborgne y A. Li pietz ( 1 992). 
is Lrl1 111odalidad de extrnversió11 de la a cumula ción 
que caracteriza a la Octava Región (y a la economía chilena 
en general) es en efecto de natura leza ¡1eriférirn. Ella no 
tiene nada que ver con otras formas de ex traversión, en 
que si bien buena parte de la produ cción se orienta hacia 
mercados ex ternos , la acti vidad produ ctiva fundamenlal ,  
o lo ejes centrales d e  la acumu lación, tienen una hase 
endógena, es deci r, están controlados por ca pi ta les y 
mecanismos i11temos. Un rasgo esencial  de esta moda lidad 
no peri férica ele ex traversión es el hecho de que una parte 
decis i va del ex cedente produ cido por las em presa s  
regi onales e s  reinvertido en la propia regi ón. 
26 Sobre estos temas hemos u ti li zado am pliamente 
la i nformación sistemati zada por F. Anti nao ( 1 997; l 997b). 
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cal if icadas en todo el país, n i nguna pertenece a 
la V I I I  reg ión. Aun considerando l as 50 comunas 
con  mayor desarro l l o  h u m a n o ,  só l o  dos 
pertenecen a esta región (Cf. PNUD, 1 996). 

La regresiva distribución de los ingresos 
es otro de los ámbi tos donde se man ifiesta el 
carácter estruc tura lmen te deseq u i l i brado e 
insustentable del modelo de desarrol lo do mi nante 
en la octava región. En 1 995 el !NE publ icó los 
resu l tados de la Encues ta Sup lementaria  de 
Ingresos aplicada a hogares y personas entre 1 990 
y 1 993 .  En 1 996 el INE ha dado a conocer los 
I ngresos Regionales, a partir del análisis de los 
res u l tados de l as m i smas  e n c ues tas  en l as 
d iferentes regiones del  país .  

Según dicho estudio la región del BioBío 
es superada por al menos 8 reg iones entre 1 990 
y 1 993 .  Los ingresos de las personas en la región 
del B ioBío equivalen a menos del 80% de los 
ingresos promed ios nacionales, con excepción 
de 1 99 1 ,  en que alcanzaron 87 ,5%. Pero en 1 992 
los ingresos cayeron al 76,2% y en 1 993 a sólo 
65,7% de los ingresos promed ios nacionales. Las 
d iferencias reg ionales con los ingresos ele l as 
reg iones más favorec idas son todav ía más  
i mpactantes. En 1 99 1 ,  el mejor año para la región 
del B ioBío, los ingresos regionales equival ían 
al 69% de los ingresos de las personas residentes 
en la Región Metropol i tana. En 1 993, los i ngre­
sos regionales sólo eran equivalentes al 48 ,3 de 
los i ngresos en la Región Metropol i tana. 

El conjunto de tales elementos, que en una 
importante medida dan cuenta tanto de un c ierto 
tipo (neotaylorista) de gestión y de reproducción 
de la.fiterza de trabajo como, en general, de la  
realidad social de la región de l  BioBío, confirma 
ampl iamente el negat ivo  d i agnóst ico del ya 
aludido estudio del PNUD ( 1 996) en lo que se 
refiere a la situac ión de los recursos h1111 1w10s 
ele d icha región. S ituac ión en la que inc iden de 
manera por lo demás relevante las condiciones 
ele pobreza, y de modo part icu lar  l a  s i tuación 
educac iona l ,  l as cond ic iones san i tar ias ,  l as 
carac terís t icas y n iveles del empleo, en tre otros. 

4 / U11a débil reg11lació11 ptíblica e i11stit1 1cio11al 

Lo menos que puede decirse es que, en la 
complej a  real idad reg ional precedentemente 
caracterizada en sus rasgos más esenciales, el  
poder púb l ico e i n st i tucional  (espec ia lmente 
gobiernos regionales y comunales) ha desempe-

ñado hasta el presente un rol fu ndamentalmente 
de "acompañamiento" de las dinúmicas espon­
táneas del sistema soc io-product ivo dominante. 
Dinámicas, como ya se ha señalado, determi na­
das por los actores más influyentes ele la reg ión :  
l a  gran empresa transnac ional i zada .  E l lo  se  
manifiesta en l a  ausenc ia  de diseños estratégicos 
que apu nten efectivomente en el sent ido ya 
indicado de una creciente enclogen ización del 
desarrol lo regional27 :  en la  cons igu ien te precaria 
i n tervenc ión  p ú b l i ca  en mater ia  de gas t o  e 
inversión ; en los miserables presupuestos de la 
gran mayoría ele los munic ipios; en el débil apoyo 
a l establecimiento ele i nterconex iones y s inergías 
entre empresas, un iversidades y comunas de la 
reg i ón, o a l  desarro l l o  ele los  d e n o m i nados 
''c i rcu i tos tecnológicos regionales" (S. Bois icr  y 
Y. Si lva, 1 990); en la débi 1 e i nsuficiente promo­
ción de PYM ES y en part icular de e m presas 
regionales; en fi n ,  en los frági l es márgenc� de 
a u t o n o m ía q u e el gob ierno reg i o n a l  y l o s  
gobiernos locales, por razones d i versas ( centra­
l ismo i n st i tuc iona l  y "cu l tura l " ,  pol í t icas o 
estrategias de desarro l l o  dominantes, recursos 
financieros y humanos, relaciones de fuerza etc . ) ,  
deben auto-i mponerse frente al poder centra l�s. 

En el caso ele l a  reg i ó n  del B i o B ío, 
permanecen pues pendientes en este ámbito al  
m e n os dos tareas ese n c i a l es : por un l ado ,  
construir el "bloque" ele fuerzas soc iales. pol ít icas 
y cul turales ( i nc l u idos los gobiernos locales y 
regionales) comprometidas, como ya se ha dicho, 
con una estrategia de efect ivo desarrollo regional ; 
y por el otro, hacer avanzar un real proceso de 
descenrralización , que impl ique i ncrementos 
importantes tanto ele los márgenes de i n ic ia t iva 
i nstitucional como de los recursos d isponib les a 
escala local y regional (vía control o captac ión 
ele una  par te s i g n if i c a t i v a m e n te mayor  de l 
excedente produc ido localmente ) . + 

27 Este elemento aparece, en el  mejor de los casos, 
implícito y secundario en la estrategia e.le c.Jcsarrol lo rcgion;d 
vigente. Cf. Scrplac/ BioBío ( 1 995) .  En carnhio. l'll  las 
definiciones estratégicas c.Jd gobierno regional prcn:drntc 
él ha sido planteado con bastante mayor claridad y rucr1.a. 
Cf. Scrplac/BioBío ( 1 99 1  ). 
is A este respecto, cr. en particular PNUD ( 1 9% )  y 
S .Boisicr & V.S i lva  ( 1 990) 

----------------� 1 2 6 --�--------------



----------------------- Rf.VISTA Df. C I ENCI A S  SOCIALES 

BIBLIOGRAFÍA 

AGACINO R.  & M .  ECHEVERRÍA [Editores] 
( 1 995), Flexibilidad y condiciones de trabajo 
precarias, Ed. PET. 
AGAC1NO R .  ( 1 995), "Todo lo flex ib le  se 

desvanece. El caso chileno", in AGACINO R .  & 
M .  ECHEVERRÍA [Edi tores I ( 1 995) .  
ALB URQUERQUE F.  y otros [C. Mattos, R .  
Jordán ]  ( 1 990) ,  Revolución tecnológica y 
reestructuración productiva: impactos y desafíos 
territoriales, Ed. Grupo Editor Latinoamericano, 
Buenos Ai res. 
AMIN,  ASH Y ROBINS,  Kevin ( 1 993), "¿El 
retorno de las economía regionales? La geografía 
mítica de la acumulación flex ible'', i n  Cuadernos 
del CED UC, Universidad de Concepción. 
ANTINAO, Fernando ( 1 992) ,  " Ind icadores 
sociales, crec imiento y desarrol lo en la Región 
del B iobío''. Centro EULA-CH ILE, Universidad 
de Concepción .  
A NTINAO, Fernando ( 1 99 3 ) ,  "Procesos 
demográficos regionales .  La poblac ión y la  
economía regional . Estimac iones para el siglo 
XXI", Ed. Centro EULA-CHILE, Universidad de 
Concepción, 1 993.  
ANTINAO, Fernando ( 1 994) ,  " Indicadores 
económicos y soc iales en la región y cuenca del 
B ioBío", ponenc ia al Coloquio Internacional de 
UNESCO, Paris. 
ANTINAO,  Fernando ( 1 996 ) ,  " I m pactos 
soc i oamb ien ta les  de  l as transformac iones  
económicas en la  región de l  B ioBío. Algunos 
resu l tados pre l i m inares" ,  in Actas de l  X V I  
Congreso Nacional d e  Geografía, Santiago. 
ANTINAO, Fernando ( 1 997) ,  " Ind icadores 
económicos, sociales y demográficos en la región 
del B ioBío ( 1 960- 1 996), mi  meo, Centro Eula, 
Universidad ele Concepc ión. 
ANTI NAO, Fernando ( l 997b), "El s i stema 
productivo en la  región del B ioBío", mimeo, 
Centro Eula, Un iversidad de Concepción. 
AQUEVEDO E. & ROJAS J .  ( 1 996), "Morfo­
logía social ele la pobreza en la región del B io­
B ío " , V icaría Pastoral ele Concepc ión y en 
Enfoques  Sociológicos. Departamento  de 
Sociología, Universidad de Concepción. 
AQUEVEDO, Eduardo ( 1 993), "América Latina: 
A c u m u l ac ión  y cr i s i s" ,  in C U A D E R NOS DEL 

CEDUC, N°2, Universidad de Concepc ión. 
A Q U EV ED O ,  Eduardo ( 1 997 ) ,  "Amér ica  

Latina : de  la substitución de importac iones al 
auge neol iberal", in revista ULTIMA DÉCADA, N°7. 
ARRIZABALO, Xav ier ( 1 995) ,  Milagro o 
q u imera. La econom ía c h ilena d1 1ra111e la 
dictadura, Ed. Los Libros de catarata, Madrid. 
ATKlNSON , John  ( 1 987), "Flex i b i l idad del  
empleo en los mercados laborales", i n  revista 
ZONA ABIERTA 4 1 -42, M adrid. 
BAGNASCO, Arnaldo ( 1 989) ,  "Mercado y 
mercados de trabajo", i n :  revi sta Soc10LOGÍA DEL 

TRABAJO 6, Madrid, 1 989 
BANCO CENTRAL ( 1 994), "Regional i zación 
del Producto Interno Bruto (P IB) .  B ase 1 986", 
in BOLETÍN MENSUAL del Banco Central, N° 795 , 
Santiago. 
BEN KO G./ A.  LIPIE1Z ( 1 992) ,  Les Régi<ms qui 
gagn ent. Dist ricts et  réseaux : les nou veaux 
paradigmes de la géographie économiq11e, Ed. 
PUF, Paris. 
BOISIER, S .  y SILVA, V. ( 1 990), "Propiedad del 
capital y desarro l lo  regional endógeno en el 
marco de las transformaciones del capital ismo 
actual ( Reflex iones acerca ele  l a  Región del 
B ioB ío, Ch i l e )" ,  in F. A lburquerque  y otros 
( 1 990) . 
BOISJER, Sergio ( 1 992), "La gest ión de las 
regiones en el nuevo orden internacional :  cuasi­
estaclos y cuasi-empresas". ILPES, Santiago. 
BOYER Robert [ l 986 J , La théo rie de la 
régulation : une an alyse critiq ue ,  Ed . La 
Découverte. 
BOYER, Robert ( 1 986) ,  La.flexibilité du travail 
en Europe, Ecl. La Découverte. 
B ULMER-THOMAS, VICTOR J Compilaclorj 
( 1 997) ,  El nuevo modelo económico en América 
Latina. Su efecto en la distribución del ingreso y 
en la pobreza, Ed. FCE. 
CAMPERO G. y otros ( 1 993) ,  Los actores 
sociales en el nuevo orden laboral, Ed. Dolmen, 
Santiago. 
CASTEL, Robert ( 1 995), Les métamorp/w.1es de 
la q11estion socia/e. Une chronique d11 salo ria!, 
Ed . Fayard, Paris .  
CELAD E ( 1 996) ,  "Ch i le :  región del B ioB ío. 
Contexto territorial, perfi l demográfico, situación 
soc ial y pobreza", Santiago. 
CENTRO EULA C H ILE ( 1 99 1  ) ,  Semi nar io 
Internacional:"Gestión ambiental de los recursos 
h idrícos continentales y mari nos y plan i ficación 
terri torial". Resumen de Ponencias. Un iversidad 
de Concepción. 

-�------------� 1 2 7 �-------------� 



REV ISTA DE CIENCIAS SOCIALES ------------------------

CENTRO EULA CHILE ( 1 992), "Uso del suelo 
y manejo de los recursos hídricos en la cuenca 
del rio B ío- Bío", Ed . EULA. 
CEPAL ( 1 995) ,  "Focal ización y pobreza" , ,  
Colección CUADERNOS DE LA CEPAL, Nº 7 1 .  
CEPAL ( 1 985),  La pobreza en América Latina: 
dimensiones y políticas, Ed. Cepa! .  
CEPAL ( 1 989), Tran:iformación ocupacional y 

crisis en América Latina, Ed. Cepa! .  
CEPAL ( 1 99 1 ) , Magn itud de la pobreza en 
América Latina, Ed.  Cepa! .  
CE PAL ( 1 99 3 ) ,  La t ran sfo rmación de la 
p roducción e n  Chile: c u a t ro en sayos de 
interpretación, Ed. Cepa! .  
CEPAL ( 1 996), "S ituación de  la pobreza en  
Chi le .  Encuesta CASEN 1 994", Documento a 
m1 meo. 
CMPCE ( 1 994 ), "Preguntas y respuestas sobre 
el Sector Forestal Chi leno", mimeo. 
CONAF ( 1 99 1  ), "Diagnóstico y perspectivas del 
sector foresta l .  La provincia de Arauco, mi  meo. 
CONA F  ( 1 994), "Superfic ie de  p lantac iones 
forestales y antecedentes demográficos de la vm 
Región", mimeo. 
CONAF ( 1 996), "Superfic ie de plantac iones 
forestales y antecedentes demográficos de la V I I I  
Región'', m i  meo. 
CONTESSE G.  Daniel ( 1 994) ,  "Mental idad de 
región forestal, Seminario I ntendencia Región 
del B ío- Bío/CORMA" ! Corporación Chi lena de 
la Madera A.G. l .  
CONTESSE G . ,  Daniel ( 1 990), El desarrollo 
forestal chileno. Una realidad sustentable, Ed. 
Lamas y Cia. 
CONTRERAS, Roclolfo ( 1 989), Más allá del 
bosque. La explotación .forestal en Chile, Ed. 
Amerinda Estudios. 
CONTRERAS, Rodolfo ( 1 995) ,  "Polít ica y 
desarro l lo  forestal en Chi le'' , mi meo. 
COR!AT, Benjamín ( 1 982) ,  L '  A telier et le 

Chronometre, Ed. C. Bourgois. 
CORIAT, Benjamín ( 1 990), L 'Atelier et  le robot, 
Ed. C. Bourgois .  
CORTAZA R, René ( 1 994), "Cuatro años ele 
p o l í t i c a  l abora l " ,  in C o l e c c i ó n  Estu d i os 
C IEPLAN, Nº39, Santiago. 
COURLET C., PECQUEUR B. ( 1 992), ''Les 
systemes i ndustr ie ls loca l i sés en  France:  u n  
nouveau modele d e  développement'', i n  BENKO 
G./ A. LIPIETZ ( 1 992). 
CH ATA N ,  J acobo  ( 1 996 ) ,  ' 'Cre c i m i e n to 

económico, equ idad y pobreza en Ch i le :  una 
v i s ión d i ferente", in .J . Lavanderos ( 1 996 ) .  
D IAZ A l varo 1 1 990 ] ,  « M ode rn ia1 c irí11 

autoritaria y rég imen de empreso en Chile», in 
rev ista PRoros1c10NES, Nº 1 8, Chi le . 
DIAZ, Alvaro ( 1 99 1  ) , "Nuevas tendencias en la 
estru c t u ra social chilena . Asa lariwc irín 

informal y pobreza en los ochenta ", i n  rev ista 
PROPOSICIONES, Nº 20. 
DÍAZ, A lvaro ( 1 993) ,  "Nuevas tendencias ele la 
industria en América latina : cadenas productivas, 
PYME y espec ial ización fle x i b le' ' ,  in rev i sta 
PROPOSICIONES, Nº 23, Santiago. 
DÍAZ, Alvaro ( 1 994 ) ,  "Dinámicas del cambio 
tecnológico en la  industria ch i lena. Desafíos para 
la década de los noventa", in rev i sta PROPos1c10-

NES, N° 23, Santiago. 
DUHART, S .  Y WEINSTEIN ( 1 988), J. "Pesca 
Industrial : Sector estratégico y de alto riesgo". 
Volumen 1 y l l .  PET, Santiago. 
DURAND Jean- Pierre, [Edi t . ] ( 1 993) ,  Vrr.1· 11n 

nouveau modele prod11ctif'?, Ed. Syros. 
ECHENIQUE, J orge. ''Las dos caras de l a  
agricu l tura y las pol íticas posibles". PR0Pos1c10-
NES , N° 1 8 . Ediciones SUR.  Sant iago, 1 990. 
ECHEVERRÍA F. & ROJAS J. ( 1 992 ) , Aiio­
runws, sueiios y relllidades. Ed. SUR.  Santiago. 
ESCOBAR, B .  & REPETrü, A. ( 1 993), · 'Efectos 
de la estrategia de desarrol lo chi lena en las re­
giones: una estimación de la rentabilidad del sec­
tor transab le regional", in Colección Estud ios 
CIEPLAN, Nº37, Santiago. 
EULA [ Hormaz<íbal P. , Ant i  nao F. J ( 1 99 3 ) ,  
"Procesos de  concen tración de la propiedad en  
las  plantaciones forestales'', mi  meo. 
FABREGA, Pablo ( 1 997), "La región del BioBío 
y su internacional izac ión", in rev ista PERSONA Y 

SOCIEDAD, Nº 1 ,  Volumen XI .  
FA.JNZYLBER, Fernando ( 1 983 ) , La ind11s1riu­
lización trunca de América Latino, Ed. Nueva 
Imagen. 
FAZIO H UGO ( 1 997) ,  Mopo llc/ 1wl de ltt 
extrema riq11e:.o en Chile, Ed. Arcis/Lom/Ccnda. 
Santiago. 
FlGUEIREDO J ./RODGERS G. ( 1 994), ··Patro­
nes de precariedad laboral y cleprivación" . in 
rev ista ele EcoNO�I íA & TRABAJO, Nº 4, Ed. PET. 
FLACSO-CHILE ( 1 997), Cltile 96. Análisis y 
opiniones, Ed. Flacso., Santiago. 
FOXLEY Alejandro l 1 982 1 ,  Experi111ento.1· 11eo­
liberales en América Latina, Ed. CIEPLAN, Ch i le. 

-�������������� 1 2 8 -�������������� 



----------------------- REV ISTA DE CIENCIAS SOC I A LES 

GARRETON, Manuel A. l Compi lador-Ceren] 
( 1 975), Eco110111ía Política en la Unidad Popular, 
Ecl. Fontanel l a, Barcelona. 
GAMBONI, J .M .  ( 1 989), ''El desarrol lo forestal 
en Concepción". GEA, Santiago, 1 989 
GA R C Í A  A . ,  S C H KOLN I K  M .  ( 1 99 5 ) ,  
"Superación d e  l a  pobreza: balance y propues­
tas",  i n  C. P izarra / D. R aczynski / J . Via l ,  
Políticas económ icas y sociales en el Chile 
democrático, Ed. CJEPLAN/Unicef. 
GAROFOLI ,  Gioacchino ( 1 992), "Les systemes 
de petites entreprises: un cas paradigmatique ele 
développement endogene", i n  BENKO G./ A .  
LIPIETZ ( 1 992). 
GATICA N . ,  Francisco ( 1 997) ,  "Las hetero­
geneidades i ntra-regionales, o el viejo problema 
¿dónde comienza y term ina u na reg ión?'' ,  i n  
ESTUDIOS R EG ION ALES ,  N ° 7 ' E d .  C E U R ,  
Un iversidad del B ioBío, Concepc ión. 
G A Z I E R ,  Bern ard ( 1 996 ) ,  lmp lici tes  et 
in completes : les théories économiques de 
l 'exc/usion, in PA UGAM , SERGE [ Ed itor] 
( 1 996). 
G lMPEL M ADARIAGA, Marlene ( 1 994), "El 
sector forestal ante l a  apertura económica :  
exportaciones y medio ambiente". En : E/ tigre 
sin selva . Rayén Quiroga Martínez (editora ) .  
I nsti tuto de  Ecología Pol ít ica, Santiago. 
G O M EZ S . ,  E C H E N I Q U E  J .  ( 1 99 1 ) , La 
agricul tura ch ilena.  Las dos caras de la 
modernización, Ed. FLACSO/Agraria. 
GONZALEZ, Pab l o  ( 1 996) ,  "N ormat i va  y 
pol ítica laboral en Chi le", in Colección Estudios 
CIEPLAN, N°43. 
GRASS P., Antonio ( 1 994), "S íntesis del sector 
forestal ch i leno y regional .  Impacto futuro'' , 
Semi nario I n tendencia Región  del B io-B ío/ 
CORMA lCorporac ión Chi lena ele la Madera 
A .G . l .  
GUERRA A. ,  Pablo ( 1 994) ,  "El empleo precario 
y el empleo atípico. Revisión b ibl iográfica y 
propuestas para el debate", Doc umento de 
Trabajo Nº  1 05 ,  PET, Santiago. 
HARTW IG C., Fernando ( 1 994 ) ,  La tierra que 
recuperamos. Ed. Los Andes. 
I NFOR/CORFO ( 1 984), "Ocupación forestal .  
Caracteri zación y cuanti ficac ión", Ecl . I nfor/ 
Corfo. 
INFORME ECONOM ICO REGIONAL ( 1 993-
1 997), Departamento ele Economía, Universidad 
de Concepción .  

JADRES IC E. \ l 986b \ , «Evolución del empleo 
y desempleo en Ch i le , 1 970-85. Series anuales y 
trimestrales»,  i n  Estudios C!EPLAN, Nº2ü,  
Chi le. 
JADRESIC E. \ 1 990 \ ,  «Salarios en el largo plazo: 
1 960- 1 989», in Estudios CIEPLAN, Nº29, Chi le .  
LAFAY G.,  HERZOG C. \ 1 989 ! ,  Co11 1111erce 
international : la .fin des avantages acquis ,  
CEPII ,  Ed . Economica. 
LAVANDEROS, Jorge ( 1 996), El dilema de Chi­
le: ¿ crecimiento sin equidad?, Ecl. LOM, Santiago. 
LEBORGNE D./ LIPIETZ A. ( 1 992), "Flexibi l i té 
offensive, flex ib i l i té défensive. Deux  stratég ies 
dans la procluc t i on  des  nouvea u x  espaces 
économiques", i n  G .  Benko/ A .  Lipietz ( 1 992) .  
LEIYA F. y R.  AGACJNO ( 1 995), Mercado de 
trabajo flexible, pobreza y desintegración social 
en Chile. 1990- 1994, Edit .  Arcis .  
LEON F. ( 1 99 1  ) ,  "El empleo temporal en la  
agricu l tura c h i lena  ( 1 976- 1 990) : síntes is  y 
conclusiones", Documento Celade/OPS. 
LIPIETZ A. & D. LEBORGNE ( 1 990), Nuevas 
tecno logías, n uevas formas de regu l ac i ón .  
A lg u nas c o nsec u e n c i as espac i a l e s  . . , i n  
ALBURQUERQUE F. y otros [C .  Mallos, R .  
Jordán l ( 1 990). 
MARTÍNEZ, J .  Y TIRO NI ,  E .  ( 1 985), Los clases 
sociales en Chile, Ed . SUR,  Santiago. 
MELLER, Patricio l 1 990] ,  « Una perspect iva ele 
largo plazo del desarrol lo económico ch i leno, 
1 8 80- 1 990»,  in Trayectorias diverRen tes.  
Compa ración de un siglo de desa rrollo 
económico latinoamericano y escandinavo, Ed. 
Cieplan-Hachette. 
MELLER, Patricio ( 1 996), Un siglo de economía 
po/ílica chilena ( 1 890- 1 990), Ecl . Andrés Bel lo, 
Santiago. 
MESSNER, D. ( 1 992), «Hac ia la competit iv idad 
industrial en Chi le. El caso de la industria ele la 
madera». Instituto Alemán ele Desarrollo, Berl i n .  
M lD EPLAN ( 1 994), ''Arcas y localidades ele 
ex trema pobreza: Región del B ioBío", Región 
del B ioBío. 
M IDEPLAN ( 1 996 ), Realidad económico-socia/ 
de los hogares en Chile. A lgunos indicadores 
relevan/es Encu esta Casen 1 992- 1 994, Ed . 
M icleplan, Santiago. 
MIDEPLAN ( l 996b), Balance de seis (//loS de 
las políticas sociales. 1 99011996, Ed. M ideplan, 
Santiago. 
MIDEPLAN-SERPLAC ( 1 99 1  ), Estrategia para 



REVISTA DE CIENCIAS SOCIAi.ES ------------------------

el Desarrollo Regional. La región el Bío-Bío al 
encuentro del Siglo XX 1, Concepción.  
M IZ A L A  A . ,  R O M A G U E R A  P.  ( 1 99 6 ) ,  
"Flex ibi l idad del mercado d e  trabajo : e l  impacto 
de l  aj us te y l os requ i s i tos del  crec i m i e n to 
económico", i n  Colecc ión Estudios C IEPLAN, 
N°43. 
MONTERO CECILIA ( 1 996), "Estrategias de 
flex i b i l idad l aboral en la e mpresa ch i lena : 
e s t u d i o  de casos" ,  i n  Co l ecc i ó n  Estu d i os 
C IEPLAN, N°43. 
M O NTERO Cec i l i a ( 1997), La revolución 
empresarial chilena, Ed. Dolmen/CIEPLAN. 
M ORAGA, M aría Eugenia ( 1 994) ,  "La región 
del B ioBío y su problemática de desarrol lo", 
Ponencia presentada al Seminario Internacional 
o rg a n i zado p o r  C E DU C  y l a  Esc u e l a  de 
S ociología de la  Un iversidad de Concepción,  
septiembre 1 994 . 
M ORAGA, María Eugen ia ( 1 997), "Inversión 
productiva y estructura económica regional ",  i n  
Informe Económico Regional, N° 27, Departa­
mento de Economía, Universidad de Concepción. 
MORAGA, M ARÍA EUGENIA Y RODRÍ­
G UEZ, J U A N  ( 1989 ) ,  "Diagnóst ico soc i o­
económico de la Región del B ío-B ío". Vicaría 
Pa toral Obrera Concepción,  PET. Concepción.  
MORALES EDUARDO ( 1 997), "El proceso de 
descentral ización :  una mirada sociopol ít ica", i n  
FLACSO-CHILE ( 1997). 
MORALES G.  JORGE ( 1 989), El desarrollo 
forestal en Concepción, Ed. UAHC-GEA. 
M O U L I A N  Tomás ( 1 997) ,  Chile actual. 
Anatomía de un mito, Ed. Arc is/LOM. 
OMINAMI C. ,  MADRID R .  [ 1 990] , «Ch i le :  
e lementos para l a  e val u ac ión  del  desarro l l o  
exportador», i n  revi sta PROPOSICIONES,  Nº 1 8, 
Chi l i .  
PAUGAM, SERGE ( 1996), Les Sciences sociales 
Jace a / 'exclusion, i n  PAUGAM, S ERGE [ Ecl . J  
( 1 996) .  
PAUGAM, SERGE [Ecl. l  ( 1 996), L'exclusion. 

· · L 'Etat des savoirs, Ed. La Découvcrte, Paris .  
PERROT, ANNE ( 1 995) ,  Les nouvelles tliéories 
du 111arché de travail, Ed. La Découverte. 
PIORE, M. & SABEL, C. ( 1 984), The second 
Industrial Divide : possibi!ities for prosperity, 
New York, 1 984 
PIZARRO C., RACZYNSKI C., VIAL J. ( 1 995), 
Políticas económicas y sociales en el Chile 
democrático, Ed. CIEPLAN/UNTCEF. 

PNUD ( 1996) ,  Desarrollo H11111ono en Chile 
1 996, Ed. PNUD. 
PREALC ( 1 987), Ajuste y deudo social. Ed. 
PREALC/OIT 
PREALC ( 1 988), Política económica y octores 
sociales, Ed. PREALC/OlT 
Proyecto  E U L A  f ( H O R M AZÁ B A L  P. , 
A N T l N A O  F. J ( 1993 ) ,  " P ro c e s o s  ele 
concentración de la propiedad en las  plantaciones 
forestales", mi meo. 
QUIROGA M. RAYEN ( 1 994), E/ tigre sin selva, 
Ed. I nstituto ele Ecología Pol ítica. 
R ACZY N S K I  D A G M A R  [ Ed i t o r l  ( 1 995 ) ,  
Estrategias para combatir la pobreza e n  Atnérica 
Latina : programas, instituciones y recursos, Ed. 
CIEPLAN/BID. 
R AG A  C.  FERNANDO ( 1 994) ,  "Aspectos 
ambientales y soc iales de la actividad forestal en 
l a  región del Bío-B ío' ' ,  Seminario Intendencia 
Región del  B ío- B ío/CORMA ! Corporac ión  
Chi lena de la Madera A.Gl 
RÍOS, S.  ( 1 988) , Actividad Forestal VI// Región . 
GIA, Santiago. 
R IVERA, R. Y CRUZ, E. ( 1 984), Pobladores 
rurales, Ed. GIA, Santiago. 
R IVERA, RJGOBERTO ( 1 988), Los campesinos 
chilenos. GIA, Santiago. 
ROD R l G UEZ A . ,  VELASQUEZ F. ( 1 994) ,  
Municipios y servicios públicos. Gohiernos 
locales en ciudades intermedias de Am<'rica 

Latina, Ed. SUR,  Sant iago. 
R O J A S ,  CLA U D ! O  ( 1 99 5 ) ,  " G é n e s i s  y 
desarrol lo  de la conformación socioproductiva 
de Concepción - Talcahuano (Crón ica e le un 
desarrol lo  trunco)", i n  revista Esruo1os REG IO­
NALES Nº 1 ,  Ed. CEUR. 
ROJAS, JORGE ( 1 994), Procesos de G/oha­
lización, Clase Obrera y Movimiento Sindical en 
América Latina, Ecl. I nstituto de S oc i o l ogía, 
Universidad de Hannover, Alemania Federa l .  
ROSlER, BERNARD (et autres) 1 1 984 1 ,  C/és 
¡JOur une strotégie no11 velle du développe11 1ent,  
Ed. Ouvrieres/UNESCO. 
RUlZ-TAGLE, J .  ( 1 994),"Dimensiones críticas 
ele la pobreza en Chi le' ' ,  in rev. M i:NSA.IE N" 435 .  
S A C H S ,  IGNACY ( 1 98 1  ) ,  l n i t io t ion  o 

/ 'écudéveloppement , Ecl. Private, Par is .  
SALDÍAS, Rodrigo ( 1997), "Inversión extranjera 
directa en la Octava Región", in lnfortne Eumó­
mico Regional, Nº28, Departamento ele Economía, 
Universidad ele Concepc ión. 

---��---------� 1 3 0 ------�---------



----------------------- ll EVISTA DE C I E N C I AS SOC IALES 

SCOTT, C h r i s topherR ( 1 99 7 ) ,  " E l  e fec to  
d i str ibut ivo de l  nuevo modelo económico en 
Chi le", in  BULM ER-THOMAS, Víctor lCompi­
J ador] ( 1 997) .  
SCH E U E R M A N N  G . ,  S i g i sfredo ( 1 994 ) ,  
" A spectos  a m b i e n ta l e s  y soc i a l e s  d e  J a  
ac t i v i dad foresta l  en Ja  Región d e l  B ío- B ío",  
Sem i n ar io  I ntendenc i a  Región de l  8 ío-8ío/ 
COR M A  ! Sere m i  de Agri c u l t u ra, Reg i ó n  de l  
B ío-8 ío1 . 
SCHKOLN l K ,  M ar iana ( 1 99 5 ) ,  Chile : un 
inslrumenro puru la evaluación del impacto de 
los p rogramas sociales. Encuesta de carac­
terización socioeconó111 ica nacional ( CASEN), 
i n  CEPAL ( 1 995) .  
SERPLAC/8 108 10 ( 1 99 1 ) , Estrategia para el  
desarrollo regional. La Región del BioBío al 
encuentro del Siglo XXI, Ed . I n te ndenc ia/ 
M ideplan/Serplac. 
SERPLAC/8 10810 ( 1 995),  Estralegia regional 
de desorro/lo. Regir!n del BioBío, Ed. Gobierno 
Regional/ Serplac. 
SERRANO, Claudi a  ( 1 995),  "Municipio, política 
soc i a l  y pobreza", in P l Z A R R O  C . ,  
RACZYN S K I  C., VIAL.! .  ( 1 995) .  
STA N D I N G ,  Guv ( 1 987 ) ,  «La f l e x i b i l idad 
laboral : ¿causa o remedio  del desempleo?», in 
revi sta ZONA ABIERTA 4 1 -42, Madrid. 

RESUMEN 

THOMAS, J i tn ( 1 997). "El nuevo modelo econó­
mico y los mercados l aborales en A mérica Lat i­
na",  i n  BULMER-THOMAS, V íctor [Compi l a­
dorl ( 1 997). 
URMENETA R .  ( 1 995) ,  "Estado del  Arte en /as 
i n ves t igac iones sobre pobreza en A mé r i ca 
Latina", Documento de Trabajo Nº 1 07, Etl. PET. 
VALDES X.  ( 1 99 1 ) , "Las temporeras : l a  c ara 
femenina de la modern ización agraria en Chi le" ,  
Documento CEDEM (mi  meo). 
VALENZUELA FEIJOO, José ( 1 997) , "Cinco 
d imens iones del mode lo neo l i beral" ,  in  rev i sta 
POLÍTICA v CULTURA, UAM,  Mex ico. 
VAZQU EZ B . ,  A n t o n i o  ( 1 99 3 ) ,  Polí1ica 
económica local, Ed. Pirámide, Madrid.  
VERGARA, Pi lar  ( 1 990), Polítirns hacia lo 
exrrenw pohrez.a en Chile 1973- 1 988. FLACSO, 
Santiago. 
VIAL, J. & BONACIC, C. ( 1 994), "Evoluc ión 
de l  producto por reg iones ( 1 960- 1 992)" , i n  
Colecc ión Estudios ClEPLAN, N°39, Santiago. 
VUS KOV IC, Pedro ( 1 975),  "Distribuc ión de l  
i ngreso y opciones de desarro l l o" ,  i n  M.  A .  
Garretón ( 1 975 ) .  
YOGUEL G. & KANTIS H .  ( 1 990), ' 'Reestruc­
turación industrial y eslabonamientos productivos : 
el rol de las pequeñas y medianas firmas subcon­
tratistas", Documento CEPAL. 

En este trabajo se examina l a  rel ación entre l a  evolución del mercado laboral en Ch i le y 

l os mecanismos y procesos de reproducción de la pobreza, en el contexto del nuevo mode lo de 
desarro l lo  de i nspiración neol iberal i mplementado en ese país. El autor sostiene la tesis de que 
s i  bien entre ambos fenómenos existe obviamente una fuerte correlación, e l  c;,ll'ácter fuertemente 
heterogéneo de la pobreza en el  plano reg ional ( Región del 8 io8ío, en part icu lar) no puede 
expl icarse s in  anal i zar de manera específica las modal idades ele la  acumu lac ión de capital y l as 
formas de regu lación correspond ientes en ese mismo plano. 

A BSTRACT 
This 1 1 ·ork exa111ines !he re/ationship heriveen the e1 •0/11tion o/lhe Chilean labor 111arke1 

and the 111eclwnis111s and processes that reproduce ¡1m•erty. Ir does .rn 1l'ithi11 the co111ex1 oj'1he 
11e1 1 ·  de 1 •e/op111ent 111odel, inspired in neo- liberalis111 ,  c11rre11tly being .fiJl!ml'ed in Chile. 7Jw 
aulhor co111e11ds tlwr, eve11 1/wugh hoth phe110111e11a are strongly correlated, the highlr  
heterogenou.1· narure of1w1•erty al  the regional leve/ ( in particular /he BioBio Region) cu111101 
be exp/ained witho111 specifically analy::,ing !he 111odes of ca¡Jital acc1111 1 1 1/atio11 and the 
correspondingforms of regulation at that leve/. + 
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